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PEitMÍiANMB ustedes que dé comienzo á 
esta plática con la evocación del re­
cuerdo de una fra;e famosa, un tan­

to filosófica y un poco musicai; <̂ Hoy las 
ciencias adelantan, que es una baroarí- 
dad.*
_ Confirmando esta sentencia del botica­

rio de l,a Verbena, están los múltiples 
adelantos con qne á diario nos sorprenden 
ya los inventores, ó bien las Asociaciones 
más ó menos científicas. Ahora esté en 
auge un señor que, según afirma, ha in-

EL RECURSO DE LAS JAMONAS

£//■.—(Ay sná g o r ie  estoy; no me puedo eae' 
chari ¿Me quiere usted echar una mano?

B I - l A  dónde!

veutadola extracción de la electricidad at­
mosférica, lo que causará una terrible re­
volución en la industria, amén de trans­
formar totaimciite las artes de ia guerra, 
porque destruye fortalezas, hace volar 
acorazados y no sé cuántas atrocidades 
más, todo ello sin hilos, ni máquinas, ni 
complicaciones. Con la mayor sencillez del 
mundo, y como el que se toma un tercio 
de cerveza con patatas fritas ¡zás! en un 
momento dado, despanzurra uno A media 
humanidad y deja derrengada á la otra 
media.

Asi, por ejemplo: Que eDá usted en la 
cima de un monte, en idilio bucólico con 
una bella pastora, pues cuando se en­
cuentra á puuto do caramelo, ó sea si 
«cade o non eade», vieue de repente el 
misterioso fluido y se tira á la pastora des­
de ia cima hasta el vale, haciendo que 
aquello resulte como en el otro Misterio; 
«no por obra de varón; sino milagrosa­
mente».

Y es que la fuerza electro-magnéiica, v 
cloro-borosódica de estos inventos son de 
efectos verdaderamente asombrosos.

Y si del campo de las invenciones at­
mosféricas pasamos al de Ins realidades 
terrenales, ahí tenemos otro asombro de 
adelanto, que dentro de tres ó cuau'o dias 
podrán presenciar todos ios madrileños, 
en el hermoso trozo de la Florida, que se 
ha apropiado para si dc-sde hace dos años 
la Asociación de Ganaderos del Reino, de 
la que es uno de los más viriles miembros 
nuestro actual alcal ie meyor, más comun­
mente conocido por «U terror dos pana- 
deíros».

Habrán ustedes adivinado que me refie­
ro Ala «Semana de prácticas de industrias 
lácteas» con que dicha Asociación nos 
amenaza y que hab;á de comenzar dentro­
da unos dias.

Yo he leído el sugestivo programa de 
esta semauita com aleta mente lechera, y 
aseguro, con la mano puesta sobre t-1 re­
razón, que he pasado un rato de intensa 
emoción causándome tan hondo efecto,
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'(.A HOJA DE PABBA

—Me pareca que editrieo tul inteHcienei al ei- 
*f»ehír tu amistad con Maruja,

ĵQue mala lee^ui tleaeil 
■“■No me decfas eso anoche.

ftiites que faltar á una sola de esas in- 
weíatiteB prácticas, me hago maurista, 
ÍHb también es mía lechería como otra 
tualquier.i.

Como aperitivo, habrá el primer dia un 
*coiicurgQ de ordeíLadores», premiándose 
^  que más pronto, más suavemente y con 
15'*.'OI" limpieza verifique un ordeño á la 

del público.
hi programa no lo dice, pero supongo 

í "  quo los concursantes podrán ser de 
ámbos sexos. Porque si existen prácticos, 
ri dudo, entre el fuerte, no hay
“uda ninguna de que en el débil se cuen- 
® con cada especialista que despampana.

hay que son capaces de ordeñar un 
Obaño entero sin sufrir la menor fatiga y 

Q ,'cudo á la vez asombrosas filigranas. 
P'no, pues, que el premio se lo llevará 

perita en la materia. También asegu- 
por adelantado, que en el «concurso

de enseñanza del manejo del cuajo» será 
el triunfo para ellas. Conozco algunas que 
se pulverizan matei lalmente en este inte­
resantísimo ejercido de manejar el cuajo 
y son maestras consumadas de toda dase 
de enseñanzas.

Otra de las expsriendas, que resultará 
sensacional del todo, será la relativa á la 
elaboracién de la manteca; pues como es 
sabido las principales operaciones do este 
ramo de la iudustria láctea, son el desna- 
te V el desleche.

Con toda franqueza confieso que no me 
atrevo en anticipar quién vencerá en este 
torneo, caso de que sean también del g é ­
nero masculino y del femenino los aspi­
rantes al premio. [Dspende de tantas co­
sas el éxito de la operaclún!

No obstante, serán ellas mis favoritas y  
más en este tiempo que la primavera las 
da tantas energías, y las ponen tan exu­
berantes y tan apetitosas, Y  si no vayan 
ustedes á los teatros y á los paseos y fljen-

\ La n Us.—Mira chico, qué hucha més bonita, 
anda échame alqo.

SL—Ahf va un d iro. paro acércama aaa mon  ̂
ría para que le 1. Introduzca.

t i l niña.—lUi.o aolo.. Ja,.úa, primo, qué parco 
araal

i
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HOJA DE P AR R A

se en los contornos y en otros detalles de 
tanta y tanta preciosidad como se ve por 
ahi, V estarán conformes con mi opinión 
de que tienen que ser las concursantes 
hembras las triunfadoras en lo del dóma­
te si que también en lo del desleche.

Por último, habrá otra experiencia in­
teresante: la do elaboración de qnesos. 
Aquí si que el premio se lo llevan los ma­
chos.

Anda por esas academias, y por esas 
redacciones y por esos Cuerpos Coleg-isla- 
dores, cada queso, ora blando, ora duro, 
Quo atufa (cosa muy natural tratándose 
de ciertos quesos), y  por regla general, 
los que más abundan son los quesos fres­
cos.

Sin ir más lejos, el Congreso es una ver­
dadera quesería. ¿Y *qué serla» de mu- 
ciios de ellos si no fuese por su habitual 
frescura? Y  eso que abundan los que tie 
nen muy mala loche.

En fin, preparémonos á no perder ni

U N  C A P E I C H O

¿a mamé, -|Ln s  quirlss; cuando quieras
hacer prpj llama á ta doncellal 
t Bebé Pos no lo eníettdo; ayar Jepeñeste á Pe­
pito pol llainal á la doncella cuando quelia haael
pipi-

¿a mamá,—jBa que Pepito tiene catorce añoal

Bt mar/rfo.—jOiire, visia por detrás, estés pie- 
cleaa; no ta muevas!

una sola de las anunciadas prácticas de la 
industria láctea que se avecinan.

Y  ustedes perdonen que ¡es haya mo­
lestado colocándoles esta serie de leche­
rías.

Un pequeño REPOBTEi^

AZAHAR MUSTIO
El champán se ha subí lo á la cabeza, 

ella río cediendo en la batalla, .
y mi amor de iujnria que ya estalla 
se da maña y la toma con destn za, '

Ya no hay gritos, ni lloros, ni extrañe- 
ella misma me oprime y me avasalla, [za, 
y caídas sus ropas, sin más valla, 
las.deshojo tensua) de su pureza...

Ha gozado mimosa, suplicante, 
como regia y beilisima bacante 
buscadora de goces con af ín.

He gozado también... Y  de hoy adoro 
á la vida, al placer y al licor de oro 
que la supo vencer. jVíva el champán!

Ezequiel ENDÉ) IZ
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L\ HOJA DE PARRA

LA PUÑALADA
La rosa mila fragante y perfumada que 

pudiera cortar en mi jardín una mañana 
de Mayo, no serla tan linda como la aldea- 
nita de mi cuento. Candida se llamaba, y 
tan apropiado le estaba el nombre á stis 
quince abriles y á su carita inocente y ri­
sueña, que no parecía sino que fué inven­
tado para nombrarla.

Vivía, en su orfandad, al cuidado de su 
abuela, vieja gruñona y arrugada, do uti 
humor de todos los diablos, á la que tenia 
la muchacha mñs que cariño y respeto, 
un miedo cerval.

lY BB comprende! Coa frecuencia, al 
menor motivo, y muchas veces sin él, la 
enfurecida vieja enrojecta las carnes de 
la pobre muHiatha cou )a vara de la rue­
ca, que en hilar entretenía sus muchos y 
largos ratos de ocio.

Todas las mañanas, al rayar el alha, 
salía la chicuoia de su pobre casuca con 
su cantarillo de loche, y cruzando ei mon­
te con la alegría en la caray gorjeando 
las caudoiioa infaniiies que aprendió en 
su niñez, líegaha al pueblo inmediato, 
despachaba su modesta mercancía y con 
su menguado producto tornaba llena de 
jñbilo, porque llevaba el sustento del dia 
paralas dos.

Oon aquel puñado de mouedas de cobre 
80 consideraban tan dichosas la ahucia y 
la nieta, que á no ser por el carácter aria- 
00 y violento de la vieja, seria Cándida 
completamente feliz. ¿Qué sabia ella de 
otras cosas, de otros goces, de otros bien- 
estaies dei cuerpo ni de otras s..nBaeiones 
del espirita? Su rústQa inocencia no le 
habla hecho sentir todavía nt el ,más leve 
tnoviiniento de ansiedad hacia lo descono­
cido.

Y asi pasaban los días y los meses, y 
sólo anublaba el cielo de la felicidad do la 
tuuchacha ei temor constante, eí miedo 
tremenrlo al castigo de la abuela por cual 
<luier motivo

Una mañana que, como de costumbre, 
salió Cándida con su cantarillo cantando 
como siempre y dando envidia á los ruise- 
“ures del monte, tropezó en un guijarro, 
cayó de bruces, rompióse el cantarillo y la 
luche con su blancura regó las floréenlas 
lUe esmaltaban la verde alfombra. Las 
amapolas tomáronse azucenas y Iss me]i- 

rosadas de la muchacha convirtióron- 
su en nardos. Jn temblor de espanto so 
Apoderó de la infeliz, ¿Cómo volver á su 
casa sin el dinero? Ese dia no podrían co­

mer y si con menor motivo la castigaba fe­
rozmente la sañuda vieja, era de temer 
que aquel luese el último dia de su vida. 

No habla, pues, soludou posible, y una 
dete-mi nación enérgica, feroz, definitiva, 
asaltó la conturbada imaginación de la 
infeliz chicuela, ¡El suicidio! Habla que 
morir. Volver á su casa siu cantarillo, sin 
leche y sin dinero, era imposible...

Y  resuelta firmemente al sacrificio, pen­
só en la manera mejor y más rápida de 
poner fin á su desgraciada existencia.

Pensó en aliorcarse colgada de un ár­
bol.,, pero no disponía de una cuerda;

J H A N i T A  C A S A N O V A
OEM TIL BAILA BINA

ademas, se haría mucho daño en el cuella 
alabastrino y... El rio estaba próximo y 
morir ahogada, era una muerte más lim­
pia... Llegó hasta un puente cilio rústico, 
pero allí... al ver el agua desde lo alto, le 
pareció que el rio era demasiado houdo... 
Si hubiera tenido uii cuchillo no habría 
vacilado en elavársoto en el pecho, pero 
¡ay! tampoco llevaba un arma y no pudo 
poner á prueba ese rasgo de valor, 

y  deseando quitarse la vida y sin hallar 
manera de conseguirlo, volvió llorando 
otra vez al monte, á contemplar converti­
das en azucenas las que antes eran ama­
polas y á recordarle su tremenda des­
gracia .

Al llegar junto á loa restos de su des­
Biblioteca Regional de Madrid
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r jl  HOJA DE PARRA

N E R V I O S A  P E R D I D A

—iDlai mío, que vuelva pronto mi marido de su viate, ó poneo un 
inandot

capaz

trozado cantaritlo se encontró con iin pas­
tor que cuidaba unas cabras Era Juani­
llo, un zagalón de diez y  ocho años, gua­
petón y robusto. Se acercó á la muchacha 
y al verla llorar le preguntó que qué le 
ocurría,

Cándida le contó su desgracia, su deci­
dido propósito de matarse y hasta le con­
fesó BU falta de valor.

—;Si t’ ’ me hicieras un favor! — dijo ía 
chica.

—¿Cualo? —replicó el mozo.

— ¿Tú serias 
de matarme?  ̂■

— Si te empeñas mu­
cho, si ~  añadió Jua­
nillo —. Precisamente 
BÓ yo matar á las mo­
zas de una manera 
muy giieiia.

—¿Cómo?
—De una puñalada 

que se mueren todas 
de gusto,
|—¿Y tienes ahora ese 

puñal?
—SI; yo siempre es­

toy armao.
—Pues anda, máta­

me — dijo ella impa­
ciente.

— V ám o n o s 
adíenlo del monte y 
adi te lo clavaré.

Se internaron los dos 
rn la espesura, llega­
ron al pie de un olmo 
secular y á la sombras 
de sus frondosas ramas 
hizo Juanillo que se 
tumbara la chica. Una 
vez en postura yacen­
te, la mejor para mo­
rir, sacó Juanillo un 
arma terrible; un pu­
ñal del que sólo le en­
señó á la muchacha la 
vaina.

—¿Qué es eso? —di­
jo la chica asombrada.

—Con lo que se ma­
ta á las mujeres,

—¿Con eso so mala? 
¿Y no tes hace daño?

— ¿No te he dicho 
que se mueren de gus­
to?

— Pues si es una 
muerte tan dulce, mé­

tame, mátame ya, que estoy decidida. 
— ¡Ahora verás!...

Media hora después, alguna azucena do 
las que habla muy próximas al lugar do 
la ocurrencia tomóse de pronto en amapo­
la y las mejillas do nardo de la muchacha 
parecían rosas.

--¿Pero es asi como matas tú á las mo­
zas? —exclamó suspirando la chiquilla.

—¡Asil —dijo el robusto zagal. , 
—Entonces ven por aquí mañana á lá
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LA HOJA DE PARRA

á

mlama hora.>> porque me parece que se 
rae va á romper otra vez el cantarillo.

—;Serft otrol —replicó el mozo— por­
que este... jéste ho lo compone ya ru tu 
abuela I

Fiacro YRÁYZOZ

DOS SONETOS
Para mi prima el poete 

Blanco-Bel monte, en Ma­
drid.

Deapíerta, corazóa

I

Despierta de tu sueño, corazón,
«n  uu gioriOBO resurgir de vida. 
iRestañaré los bordes de tu herida 
y empezará tu fiebre de emoción!

Sentirás ei amor con la pasión 
que al alma deja de dulzor transida, 
y tu vida será )a presentida 
en horas de leliz ensoñación.

Ansiarás los misterios del Pecado 
y te hastiarás qnizá de haber amado 
«n una loca fiebre sensual.

Y cuando mueras, de placer desheoho 
tu misero ataúd será mt pocho, 
y mi agouin tu marcha funeral.

A  media oocke

I I

Cobija á la ciudad, como encantada, 
una angustiosa soledad de muerte.
Ni una persona transitar se advierte 
por esta vieja plaza desolada.

Duermo la altiva iglesia, coronada 
por un sombrío campanario fuerte, 

hasta los árboles tienen esa inerte 
quietud de la substancia inanimada!

Sólo rompe la calma, al dar las doce, 
de la iglesia, el reloj. De alas un roce 
de las aves que huyen se desata, 

que, heridas por los rayos de la luna, 
revuelan en el aire como una 
laudada de libélulas do plata,

A. RODRÍGUEZ DE LEÓN

El invento prodigioso
Empezaré por declarar á ustedes que 

condeno el adulterio con todas sus falsas y 
relativas alegrías, y que todos los esposos 
á quienes sus mujeres engañan, debieran 
hacer lo que el protagonista de una nove

BL COLMO DE LA BUENA EDUCACIÓN

B1 c/ibaUtro (,a\ tnarcharsa).—SI me juras gue 
no te ha* de malestar, te obsequiaré con uea 
moneda de cinco pesaiss.

La Zarraspa,~¡Am os, anda ya Buasén, no ! 
pelmuo y  apoquina 1* pastixara[

la de Zola; cuando ese señor supo que su 
mujer tenia un amante que la maltrataba, 
hizo testamento dejándola por heredera 
de todos sus bienes, á condición de que, 
una vez muerto el marido, se casara con 
taa cariñoso amador. Esta fué su vengan­
za, y no me negarán ustedes que es difícil 
cnc:iitrar otra más completa.

Pero hay hombres tan arrimados al 
apéndice caudal (léase cola) que, teniendo 
doble edad que la mujer, á cuya mano as­
piran, y sabiendo que ella no sólo no les

Biblioteca Regional de Madrid
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T,A HOJA DE PARK/'

ama, sino que está, deseau- 
dn amar al primer buen 
mozo, guapo y robusto 
quo Bo les presente, cie­
rran los ojos á todos los 
consejos, y creen inocen­
temente en que su costilla 
les será flol por el relativo 
sport de la virtud forzosa.

Don Agamenón de la 
Cisura, sabio indiscutible, 
pero de corazón comple­
tamente yerto, se casó con 
la bellísima Leonor: una 
mujercita que podía ser su 
nieta; y como la mucha­
cha no le quería y sólo ac­
cedió al matrimonio por 
obedecer á un tutor sin 
sentido común, todos, ami­
gos, enemigos é indiferen­
tes , auguraron al sabio 
don Agamenón un disgus­
to conyugal ó toda una 
serie de disgustos.

T ahora vean uste'^es 
cómo se realizó la profecía 
en el sainete que A conti­
nuación extracto sin aña­
dirle el menor comentario 
de mí parte.

CUADRO I

Don Agamenón cepilla 
cuidadosamente su som­
brero de copa, Leonor, re­
costada en nii diván, se 
queja de fuerte dolor de 
cabeza. Son las nueve de 
la noche.

Don A gamenón.—¿Con
quo no te decides á escu-
char mi conferencia?

Leonob — ¡Ay l  marldi-
to. Lo Eiento mucho; pero
me duele la cabeza de un 
modo atroz.

Don A gamenón . — Ca­
ramba, caramba, pues lo 
siento,,. En fin, otro día 
será.

Leonor. — Si, hombre, _ __ _ _ ■ ■ _ 
otro día será.

Don Acamenón. —Bueno, pues hasta lue­
go. Procura dormir y verás cómo te ali víhb.

Leonor (Enígmd¿ica).~I}oTjnÍT, dormii. 
Más fácil será que vele hasta que v-uelvas.

Ls doncéIIa,—̂ Ea qué píense 1a ŝ fiorA?
¿A 5C^orA.'^En que me está hecleudo talts un billete y
¿e doncól/a.—Pues yo ti sé por donda le va á v^niré le aefí<̂ rB,

Don A gamenón.— Harás mal; ya sabes 
que el sueño es el mejor remedio para los 
estados nerviosos,

Leonor,—No siempre
Biblioteca Regional de Madrid



LA HOJA DE PABRA

Nada hay tan desagrada­
ble como el repiquiteo del 
timbre cuando se tiene ja­
queca,

L eonor . — Hi jo  mío, 
siempre estás en todo.,,

Don Agamenón. — Los- 
años, monina, los años. 
fAbraaa á su mujer y sale 
diciendo para su capote). 
He tenido una idea mag­
nifica al descolgar el re­
ceptor. iJe, je, jel ¡Qué 
sorpresa le voy á dari f y  
satisfecho de su inidaiiua . 
,se dirige al centro donde 
ha de dar la conferencia).

CUADRO II

■** á v»nir.

Don ÁGxMeTSÓN CÁcercdndose á un apa 
rato telefónico que hay en el gaMneüt y 
quitando la c o m u n i c a c i ó n a ,  te 
arreglaré el teléfono para evitarte s as tos.

Salón de sesiones del re­
ferido centro. Una concu­
rrencia tan numerosa co­
mo escogida so dispone á 
escucha!' al profundo don 
Agamenón. En el fondo de 
la saia, arrimado á la pa­
red, se ve un misterioso 
aparato del cual es inven­
tor el célebre sabio. Don 
Agamenón aparece. Loa 
circunstantes le saludan 
con una salva de aplau* 
EOS. Restablecido el silen­
cio, loma la palabra el 
conferenciante y explica 
los prolegómenos de su 
invento. IjOs circunstan­
tes vuelven A aplaudirte 
y don Agamenón se entu­
siasma.

Don Agamenón. — Veo- 
con gusto que me habóla 
comprendido. Bien es ver­
dad que mi des cubrí míen* 
to más es obra do la mis­
ma Naturalef.a que mía, y 
aun siendo esto último, 
tampoco me cabria otra 
vanidad nne la de haber 
seguido los pasos de los 
grandes físicos contempo­
ráneos. El aparato de laí

_____________ invención no es más que
un complemento del telé­

fono, pues asi como este transmite el so­
nido A distancia, mi telecinematoscopio' 
transmito la imag'en iLa imagen, señorea, 
á cualquier dlstaudal
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l a  h o ja  de  p a k h a

L a  concurbencía,—[Bravo! ¡Bravol 
D on A gamenón.— y  una voz terminada 

ia eiplitación teórica de jni aparato, en­
eraremos en el ensayo práctico. [Ah! Ante 
todo, debo advertir á mis ilustrados oyen­
tes, que la imagen que vamos á ver trans­
mitida por mi aparato, es la de ungaólnetn 
de mi casa, que se halla á un küómetro de

BUa. -N o me reprenda, padre, por 1 evar la fal­
da abierta; es porecenomla iaabe? me fa’td tela, 

B ! baen cura. -jLoado aea Dios; lOn tenemos 
quedar gr-clas al Altíiime porque la falla détela 
sea per la pierna, que ti llega á ser por mis erri-

aqni. En el gabinete verán ustedes á mi 
señora tendida en un diván y atacada de 
una fuerte jaqueca, fífdce uña seña d un 
jroríero y el saláii queda á obscuras. E l 
Heneo destinado á las proyecciones se ilu ­
mina lentamente. Los concujTeníes se íe- 
vantan del asiento. En el Heneo aparece el 
dicí.n mencionado y Leonor tendida en él 
Dan Aryamenón sonríe íríüjí/aímeníe. X>e 
pronto suena en el salón un inmenso ¡ah! 
de estupor. E l sabio se cubt'e la cara coj¡ 
kw «tíijios y se desploma sobre un taqui- 
•grafo. Las scTwras prorrumpen en excla­

ma ciimes de horror, ErUran dos quarcUaSf 
y guiados por un asistente se acercan d 
don Agamenón y soHcÜan su captura por 
ofensas d la moral.

¿La explicación de esta hecatombe? 
Pues es muy sencilla, junto á Leonor, 
acababa de aparecer en el lienzo un per 
sonaje masculino en traje de noche.

Fabián CO^DE

Salmo Venusino
1. Este es el exúbero bosque, negro y  

sedante; éste es el alto bosque oloroso, 
que se desliza, desgreñado, sobre laderas 
redondas y  tornasoladas.

2. Y á la vuelta de estas laderas, dos 
matorrales, tibios y axilares, dan propicia 
somera, y amenidad y recreo,

3 Estos son dos cerrillos empinados y 
finamente rematados en punta: como dos 
limones en sazón, como dos cordericos me­
llizos y palpitantes.

4. Y tras aquesta loma, de opulentas 
curvas; tras aquesta loma, preñada de 
suavidades;

6. salvando esta loma, combaday oron­
da, que invita á la siesta de bruces:

6. salvando esta loma Ubre de musgo; 
pero que es fecunda en sus entrañas,

7. he aqui lo que se divisa: he aqni un 
nuevo y trondoso matorral;

8. he aqui lo que se advierte, salvan­
do la toma: como un conejo agazapado...

9. Pero es, desde sus cercanías, una 
grieta misteriosa y esquiva y atrayente; 
una gnita dei Diablo, ante la cual se es­
tremecen los que á su boca se llegan.

10. Es la gruta encantadora: la gruta 
del Amor y de la Yida. .

11. Mayo ha venido: Amiga mia, Mayo
ha venido. '

12. Paren las tierras donosamente; pa­
ren las tierras por la gracia de lo alto.

13. Y  se abren bellas rosas y encendi­
dos capullos se contonean; y la higuera da 
BUS higos. ^

14. Y en ia bajada de los montes cre­
cen, cerniéndose, flores silvestres; y la 
cascada fresca tiene un cristalino reir do 
fiesta y de cosquillas.

15. Mayo ha venido: Amiga mia, la 
hora es de amar...

16. t i  Amor induce y obliga, en com-
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pliddad con el picante gol de e^te 
tiempo; y todo se noa conjura para 
■que nos amemos j  refocilemos, cum> 
plidamente, como los animales y 
■como los dioses.

17, Todose noBcenjura;¿oyeB?.., 
Vagos raidos, ay es dulces, jadeos y 
meneos;

18, rumor de besos y crujir de 
ffamas, entre ei follaje..,

J. PÉREZ RAM IREZ

Invitación al pecado
I

Divino estremecimiento 
el de tu carne florida, 
por el sexto mandamiento 

contenida.

II
Ansia de amor, estrujada 

.al nacer —loco delirio 
■de ana bistérlca alborada 

de mar ti rio—

III
Naciste para el amor;Naciste para el amor; 

rubia, elegante, discreta...' 
Tú  llenas el corazón 

de un poeta...

IV
Inspiras música de una 

tonada de rej^es magos,
Al pasar, como la luna 

por loslngos.

En el verso extraño y bnijo 
de tus pupilas brillantes, 
cegarían & su Influjo 

tus amantes.

11

VI
Es en tu boca, el pecado, 

flor de sangrienta apoteosis, 
lincamente nimbado 

de clorosis.

S I.—H a  el lavor de no ponerte mis ese sombrero 6 
no ssigo contigo.

BWs.—¿Por quéi
£í/.—Porque ps estop ebroncado de oiri freya ima tía 

con cresta, la picaba á usted en la mismísima Idem ¡ que 
está usted exaltando á las aves congéneres. b;

Btla.—Pues hflo toma ejemplo.

VII
Hay en tus piernas, albura 

mística de sorülegío;
y  en tu ondulante cintura 

sacrilegio.,.

V III
Saci'ilegío son tus brazos 

destrenzados del placer... 
¡Oh, Insuperables abrazos 

de mujer!
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IX
En Iji ilusión de tu a sen os, 

duermen dos palomas blancas; 
j  dos potros agarenoa 

son tus ancas,
X

Por tu mirada impoluta, 
que me embriaga de tu vida, 
yo, te ofrezco de la fruta

prohibida. '
X I '

Bebe en la ciátera de oro,
néctar de amor y poeala, 
y sea un triunfo sonoro 

tu alegría,

X II
Divino estrecimieuto 

el de tu carne florida, 
por el sexto mandamiento 

couteriida.

Angel G. LUGEA

HAL I MA (1)

amores de au hija con Alimed; au avaricia 
le estimulaba á emparentar con el pode- 
roBo NaufibBen Obdad; au dureza de co- 
razóu y BU egoísmo le impedían pensar en 
BU juato valor laa convenienciaa de au

No era hombre el interesado Welid que 
desistiera fácilmente da sus proyectos, 
por loa que calificaba caprichos de su hija, 
ni BUB codiciosas miraa le permitían des­
airar al más rico mercader de la provincia 
por el joven hijo de Malík-Ben-Sci alid, 
que aunque noble, inteligente y bien aco­
modado, distaba mucho de poseer los ble- 
nea de fortuna que aquél, aparte del inve­
terado odio á au familia, que se raantenia 
potente en su alma, aun muerto su rival. 
Su rencor le aconaejaba ojionerse á loa

(1) Novola rícientomenta pubíjuis ol r Cir­
ios de Mo,.iero.

Carlos de Montero

hija, ni eatimar su futura felicidad con­
yugal.

Resuelto á aprovechar la favorable oca­
sión que la partida de Ahmed le propor­
cionaba para concluir con unas relacione» 
cuym recuerdo le enardecía la sangre, lla­
mó nn día A sn hija y le habló de este 
modo:

—Halima, preciso es que te sometas A 
mis deseos, que por tanto tiempo has elu­
dido, En la primer luna de Mayo he re­
suelto que te cases con Naufil-Ben Obdad,
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cuya fortuna te convertirá en la más po­
derosa entre, todas.

—Señor, imposible; sus riquezas no las 
ambiciono y sabes que mi corazón es de 
otro.

—Suspende tus lamentos; basta ya de 
protestas. ¿Te querrás oponer á mi volun 
tad? ¿Osarás ofender á tus antepasados, 
enemigos irreconciliables y rivales eter 
nos de esa familia de los Malik Sclalid, que 
MsLema contundai’ Halima, ¿qué sangre 
corre por tus venas?

—(Ah, señor! Mal interpretas la doctri­
na del Profeta si por un odio que en la ac­
tualidad no tiene razón de ser impides 
realizar el único bien que anhelo en la tie­
rra, y mal también juzgas á mis antepa­
sados si erees ofensa para su memoria, 
que yo venero tanto como tú, el que la 
discordia que mientras vivieron enemigos 
Ies separó no concluya con el transcurso 
del tiempo en el perdón de los mutuos 
agravios que pnritique sus almas en ia re­
gión (le los justos. _

No pongas á tu respetuosa hija en el 
trance penoso de desobedecerte. Tu opo­
sición rs infundada ó injusta. Si desatien­
des mis ruegos, si persistes en tu egoísta 
propósito, aunque me sea violento oponer­
me á tu mandato, dejaré en esta ocasión 
de acatarlo. Yo no falto á mis votos; yo 
Bo podría vivir en unión de un hombre 
que instintivamente aborrezco. Yo cifro 
mt felicidad en el amor de Ahmed; si re­
nunciara á él, ocasionando su infortunio 
y mi desgracia, seria necia é indigna de 
compasión por haber causado yo misma 
mi desventura, ya que tú, ciego y equivo­
cado, en vez de contribuir á mi dicha tra­
tas do estorbarla.

Te suplico, por la memoria de mi ma­
dre. que no insistas en tu Intento.

Welid, convulso de furor, lívido de ira, 
privado de razón, sorpreso por la entere­
za de sn hija, devoraba su rostro con mi­
radas terribles, sin que sus labios, que 
Agitados temblaban, le dejasen en suio- 
dignación articular frase alguna.

—(Maldición fobre til —dijo al cabo, 
queriendo arrojarse sobre ella; pero ligera 
como una corza, dió un salto atrás, y apo­
derándose de una gumía que sobre la mesa 
de su padre estaba, se la alarg'ó, dlcién- 
dole:

—Mátame en vea de maldecirme, por­
que me es imposible obedecerte.

Retrocedió Welid horrorizado, y destro­
zando en su imponente furia cuanto en­
contró al paso salió de la habitación.

18

El amor y el matrimonio
En una de estas rieutes mañanas abri­

leñas en que el aura primaveral nos satu­
ra de esquisita embriaguez, sentado on 
un banco del Retiro ¡qué dulcemente sen­
tía la nostalgia do otras horas!

El sol, abriendo su eitculo luminoso en 
la inmensa diafanidad del cielo, derrama-

Blla .— Peto houihre, iquó tienes en la boca que 
bables con tents diGculted?

E l  vie/o.—Í E í  que se me he hinchado la len- 
Rual

ha el oro de sus rayos por sobre la tierra. 
Kl templo, suave y apacible, me acaricia­
ba déb'lmente como casta hembra amo­
rosa.

Algarero y  parlador sentíame y decidí 
comunicar, con una gentil audacia, si tal 
habilidad tenia, A la elegante mujer que 
surgió, como aparición mágica, de entro 
las fron do sida lies del parque y vino, lenta 
y altiva, á senta.se en el mismo banco 
que yo, toda la alegría que donó á mt áni­
ma este claro dta de primavera.

I
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¿4 niña.—Bésfeme, primo,
B /prim oi’—Iienan toa labio9 mujr chicoa 7 í  mi 

s6\i> me gusta poner mi boca junto áloa grandoi 
labios.

¿A n/ña»—j|{inbécnj

ciófi; la que forjó nuestra ilusión y se 
truucó amargamente dejando en nuestra 
aima una sutil añoranza, un triste recuer­
do do esperanzas no realizadas, flor do 
poesía en la diaria prosa de nuestra exis­
tencia...

A  pesar mío, iba hablando seria y sen­
timentalmente. Ella parecía escucharme 
con agrado.

—¡Ahí Do lo que soy A lo quise ser... 
jAquella mujer!

—Va salió la mujer de su historia. La 
estaba esperando.

LA HOJA DE PARRA

Luego de algunas vulgaridades al prin­
cipio, siguió más interesante nuestra con­
versación.

—[Oh!; si señora. Es indudable. Todos 
vivimos dos vidas,

—Cada vez rae sorprende usted más,
—Pues nada tan cierto, Vivimos la vida 

real, la de siempre, la que nos impuso ‘el 
destino y está á la vista de las gentes; y, 
ai mismo tiempo, vivimos la nuestra, la 
que soñamos, insospechada de los demás 
porque sólo alienta en nuestra imagina-

Donáiresa y burlona, ta linda descono­
cida, ponía, con gran discreción, un rego­
cijado comentario á mis palabras. Y  eran 
entonces más bellos sus ojos claros, más 
atrayente su boca fresca y húmeda...

—En efecto, En todas las historias hay, 
en evitablemente, una mujer,.,

—Y  un hombre.
—Es verdad. Pues la mia (porque siem­

pre la llamo mía aunque es de otro, ¡quó 
sarcasmo más cruell) va constantemente 
en mi pensamiento, Ja veo cerca y no la 
puedo alcanzar. Sus ojos negros, que sa­
ben mirar bravos y tiernos, retadores y 
dulces porque son madrigal j' son trage­
dia, me obsesionan, me dominan, me ven­
cen...

—¿Fué novia suya, esa mujer?
—SI. Mi novia, mi ideal. Yo habla pues­

to en el poema de nuestro cariño todo el 
culto de mi vida. Pero ese castillo de ilu­
sione^ vino á tierra.

—¿Si? Y  ¿quién lo derrumbó?
—IA sómbrese ustedl ¡Un arquitecto!
—¡No acaba usted de sorprenderme! Y  

¿cómo?
—Muy sencillo. Poniendo á los pies de 

ella BU titulo y su sueldo. De ahi, al ma­
trimonio; y yo...

—Me lo explico.
—Poro ella, estoy seguro, me quería 

á mi.
—También me lo explico, si señor. La 

vida prosáica, de que usted hablaba an­
tes, necesita arquitectos y... médiijs. Mi 
marido es médico, ¿sabe usted? Eu cam­
bio, mi novio...

—¡Cómo! ¿Su novio no es su marido?
—No señor Mi novio no podía llegar &. 

ser mi marido.
—¿Era poeta, como yo? Lo creo enton­

ces.
—Se parecta á los poetas e,n que no era 

hombre práctico. Figúrese usted que em­
pezó varias carreras y no ti-rminó ningu­
na, ¿Qué iba yo A hacer con un hombre 
tan Informal? Al fln, aunque le quería lo­
camente, como se quiere una sola vez en 
3a vida, tuve que arrancarme del pecho 
aquel cariño y... casarme con otro.

—,Bah! Es absurdo esto de que la vida 
interponga entre los que se aman una 
enorme distancia. Hay que rebelarse. Eli 
amor está por encima de todos los conven­
cionalismos.

—No, eso no.
-P e ro  usté 1 quiere al otro.
-S i.
—Entonces...
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É l

—Es diferente.
Pensé, algo cínico, que nuestros tristes 

recuerdos podían tener un consuelo fácil. 
Y la propuse, atrevido:

—Señora rala: nuestras amarguras son 
idénticas. Yo pensando en Lola, se llama 
Lola...

—Y  yo en Enrique, se llama Enrique,,.
—Sufrimos igualmente y sentimos el 

mismo deseo nunca logrado. Si usted qui-

Y al despedimos, hubo también estau 
palabras:

Ella.-[Enrique!
Yo.—iLolat
Los dos.—[Te quierol ¡Te querré siem­

pre!
Y uos alejamos.

José NAVA BRETE

¿ea usted en EL L IB R O  P O P U L A R

[| pecado de Sor Relaeia
novela completa por

P B  y  O R D E I X

20 céntimo»

P A B L O  C U E S T A
Se encarga del reparto de periódicos y  

revistas dando toda clase de garantías. 
Además de otras revistas reparte actual­
mente E l Libro Popular y  L a  H oja ''nn 
Pa r r a . Para pedidos de E l torero trágico, 
escribid directamente á Pablo Cuenta, 
Tres Cruces, 4, tienda.'

Chico, no te pasa lo qti'j á mij no tienes 
pelo de tonto.

siera... síu comprometerla puesto que no 
nos conocemos y no hemos de volver á 
vemos jamás; en unos minutos de intimi­
dad, y con algún esfuerao de imaginación, 
tanto usted como yo nos creeríamos en 
tirasos de nuestro amor soñado.

Había comprendido y respondió, con 
leve excusa;

—Es expuesto. Si nos vieran,
—Nadie ha de vemos. Un coche cerra­

do DOS oculta de las gentes...
Aceptó. Y mientras cito acontecin tier­

namente, hitensaini‘nte ella musitó: |En- 
riquel lEnriquü!... Y yo: ¡Lola! ¡Lola!...

EL FENÓMENO
sigue bien a^sde que compra go­mas Irrom plbies de las mejores marcas que vende

La Inglesa
Sau Vicente, 164, Valencia.

Catálofc  ̂ enviando sello.

\{pentes «xcLuslvos en Sud América 

MASSIF Y COMPAÑIA 

ItrvAD*vtA, 698.—Bubho»  Aiitn

Tallords partictilBrss d# Bdiclorios ESPAÑAfS.A.1
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i
S E ÍH D H D  H B S O IV II
La tendréis si usáis las gomas 

higiénicas quo vende
LA MASCOTA

GATO, 4.
Catálogo gratli enalando lalloj

r i los señeros !
<)iie padecen de rubicundeces, 
pus, etc. Tomar todos los días un 
P ape l Yfaomar dísuelto en un vaso 
de tsche ó agua muy azucarada, 
r desaparecer <n esos deíactos que 
afean el cutis y teniendo constancia 
obtendréis una piel fina, tersa y delL 
cada como pétalos de rosa. Gayoso, 
Madrid; Gamit, Valancla, y en las 
piincipeles farmacias bien surtidas.

Faltos (fe enaralas, nervioso-muscu- 
lares, impoteitíés, gastados por abu­
sas do Venus, solitarios, alcohólicos, 
pssares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR GFXUAL KOCH de uso 
externo. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estropean el estómago 
lí no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas v̂ el mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A r e n a l, 1 ,1 .“, M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a ) el GRAFICO SEXUAL, y lo recfbl- 
ir^n rjratis por correo, resci vacamente.

Agente excluelvo pora los amincloe Oe L f  
HOJA DE PARRA y EL LIBRO POPULAR.
ÍVoncisco Panior, Postigo San Martín, S.

OBRAS i,DE LUIS ESTESO
Cincuenta goi verdea................1 ptas, it La vida cachunda.................................0,20 ptaf
AUridcia arótlcoa, * .  , • « • , , , !  La reata humaneá............................2 *
Cartas para todos,........................... .... 0,50 '
Suiiice romances en chufla • , « . . 0,50

ouó'Offos picarescos........... ... * , O 50
Carta« amorosee. 0,50
Para que rian las mujeres,, . • , . • 0,50
Los caminos del amor, .................... ...  0,SÓ
OláloEfos del teatro................... . « , 0,20

Entremesa . . .
Viaje conuco porEspaña, * .
ChaacerrUI s y epiframes.. ,
Vida de Bnlmont# y á!g ‘I más,
Joseiilo tiene inipdA, , , .
La República del Común. . , .................
Malftgfuefkes y cantares Ó,!^

OBRAS COMPLETASí tre» tumos oncuadeinados, 70 pf setas. '
PPD ID O S  A  7=£/?jV-4ArZ)0 FB, PUBR7A n b l  SO L, 15, M AD RID ^

1 
t
0,30
0,50
0,50
0,30

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólo paia hambres y aasados).—Tio^ tomos coa grabados.|

T o r t i l l a  al  ron Un tomo de 9S6 páginas.
%!> O'.ivlan á piovínoisa, oertifioadoi, loa tr«« tomos por C i' t î oaotás en Giro pos 

, mutuo 6 sello ' "  “ ’ ' - -
:.s á UN do] lar.

- . . . . .  _________ _____ pe.
el, mutuo ó sellos do Correos. Al etrtrsnjero y Assérica se manden por CINCO ftati

Loe pedidos, con su importe, diríjanse UNICAMENTE A ANTONIO ROS, L1‘ 
«E R O . JACCWETREZO, 60, 4." DBA., MADRID (Casa fundada en 1806)
IISLIOIECA PRIVADA.—Catálogo  gratis remltierdo sellos por vslordeO.SOptss.

Biblioteca Regional de Madrid


